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Resumen 

Se solicita minuta sobre materias energéticas y transición verde para encuentro del 

Parlamento Andino en el marco del Foro Económico Internacional organizado por Parlatino 

y CAF, 29-30 enero 2025, Ciudad de Panamá.
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La riqueza energética en América Latina y el Caribe 

Históricamente, la región de América Latina y el Caribe (ALC) ha contado con una 

gama amplia de recursos energéticos, lo que le permiten soñar con, una vez 

mejoradas las falencias en infraestructura y las disputas geopolíticas que afectan 

el trabajo regional, con ser una región completamente autónoma y con un 100% 

de su población conectada a redes eléctricas. 

La geopolítica juega un papel fundamental en la dinámica energética de la región. 

La dependencia de las exportaciones de recursos naturales ha tenido implicaciones 

significativas en la política de muchos países. Los precios internacionales del 

petróleo y el gas influyen en las economías locales, generando motores y crisis 

económicas dependiendo de la fluctuación de los mismos. 

De momento, entre los recursos que se encuentran con abundancia en la región, 

cuentan los siguientes: 

Petróleo: ALC alberga algunas de las mayores reservas de petróleo del mundo. 

Países como Venezuela, Brasil, y México tienen importantes yacimientos. 

Venezuela, en particular, tiene las reservas más grandes del planeta, aunque su 

producción ha disminuido en los últimos años debido a problemas económicos y 

de infraestructura. 

Gas Natural: Bolivia es un importante exportador de gas natural, y Brasil también 

tiene reservas significativas. El auge del gas natural, considerado un combustible 

más limpio que el carbón o el petróleo, está cambiando la matriz energética de la 

región, permitiendo una menor dependencia de los combustibles fósiles más 

contaminantes. 

Hidroeléctrica: América Latina es líder mundial en producción de energía 

hidroeléctrica, con gigantes como Brasil, Costa Rica y Paraguay. La represa de 

Itaipú, en la frontera entre Brasil y Paraguay, es una de las más grandes del 

mundo. Esta fuente de energía es crucial para la generación eléctrica, aunque 

también plantea desafíos relacionados con el impacto ambiental y social de las 

grandes represas. 
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Energías Renovables: La región tiene un potencial considerable en energías 

renovables, especialmente en energía solar, eólica, geotérmica y mareomotriz. El 

desierto de Atacama en Chile, por ejemplo, es uno de los lugares con mayor 

irradiación solar del mundo y al sur, en Magallanes, se encuentra el mejor factor 

de planta1 para la energía eólica también a nivel mundial. Argentina y Uruguay 

están avanzando en proyectos de energía eólica, mientras que en el Caribe, 

algunos países están apostando por la biomasa y la energía solar para diversificar 

su matriz energética. 

Las relaciones entre países productores y consumidores de energía están también 

en constante evolución. Por ejemplo, Brasil y Argentina han buscado la integración 

energética en el marco del MERCOSUR, mientras que la Alianza del Pacífico, que 

incluye a Chile, Colombia, México y Perú, ha promovido la cooperación en energías 

renovables. 

Contextualizando la “Transición Energética” 

Para situar en contexto a esta transición, cabe destacar primeramente que las  

emisiones de CO2 relacionadas con la energía han aumentado en un 1% anual  en 

promedio desde 2010; si bien la crisis de salud y la caída del precio del petróleo 

redujeron las emisiones en 2020, el 2021 repuntaron tanto la actividad económica 

como las emisiones. 

La transición energética es un camino hacia la transformación del sector  

energético global  de carbono (mundo fósil) a uno de cero carbono /carbono 

neutralidad, como una meta hacia segunda mitad de este siglo. Se busca una 

efectiva reducción de las emisiones de CO2 (y de otros contaminantes climáticos 

de vida corta) relacionadas con la energía para mitigar el cambio  climático y  

limitar el calentamiento global del planeta según las metas de 1,5° a 2° 

                                           

1 El tramo entre los 100 y 150 km desde la ciudad de Punta Arenas concentra el mayor potencial con 

45.742 MW, de los cuales 27.604 MW (60%) posee un factor de planta mayor a 50%. Le sigue el 

tramo entre 50 y 100 km con un potencial total de 40.033 MW de los cuales 24.144 MW tienen un 

factor de planta mayor a 50%. Fuente: https://exploradores.minenergia.cl/portal-

ernc/websites/Magallanes_White_Paper_Edicion_Feb20.pdf. Fecha de consulta: 23-01-2024.  
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establecidas en el Acuerdo de París. 

La descarbonización del sector energético requiere una acción urgente a escala 

mundial, en un contexto con cada vez más deshielos y eventos de calor extremo 

que ponen en jaque los sistemas de salud pública a nivel mundial, y mientras una 

transición energética global está en marcha, se necesitan más acciones para 

reducir las emisiones de carbono y mitigar los efectos del cambio climático.  

La transición energética estará habilitada por la tecnología de la información, la 

tecnología inteligente, los marcos de políticas y los instrumentos de mercado. Se 

han evaluado múltiples vías de descarbonización y de cómo acelerar la transición 

energética.  

Las medidas de energía renovable, eficiencia energética y electrificación de los 

consumos pueden alcanzar alrededor del 70% de las reducciones de carbono 

requeridas. 

Esto tiene una relación directa en la implementación y consumo de las energías 

renovables. Esto, sumado a dotar las redes de una mayor eficiencia y la 

electrificación urbana y rural, dentro y fuera de los sistemas eléctricos nacionales, 

puede  impulsar un amplio  desarrollo socioeconómico. Será clave en la 

denominada  recuperación  verde de las economías  del mundo, combinando la 

transformación del sector energía, retornos en inversiones y limitar el 

calentamiento global por debajo de los 2°C.  

Se prevé que, globalmente, los empleos en energías renovables alcanzarían los 42 

millones a nivel mundial para 2050, cuatro veces su nivel actual. Las medidas de 

eficiencia energética crearían 21 millones y la flexibilidad del sistema 15 millones 

de empleos adicionales.  

La última parte del recorte o mitigación de emisiones de CO2 será la más difícil y 

costosa de eliminar. Por ello, la tecnología de innovación, los nuevos modelos de 

negocio y la adaptación de comportamiento humano serán claves para alcanzar 

cero emisiones.  

La descarbonización del uso de energía a tiempo, para evitar un cambio climático 

catastrófico, requiere una cooperación internacional intensificada. Aquí, sin duda 

múltiples aspectos de política internacional se entrelazan con las decisiones que 
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tomen los gobiernos uno a uno. 

¿En qué consiste, técnicamente, el éxito o fracaso de las políticas de 

descarbonización? Básicamente, la neutralidad de carbono se consigue cuando se 

emite la misma cantidad de dióxido de carbono (CO2) a la atmósfera de la que se 

retira por distintas vías, lo que deja un balance cero, también denominado huella 

cero de carbono.  

Hay distintas formas   de conseguir  este  equilibrio: la más saludable   es no emitir 

más CO2   del que  pueden absorber de forma natural los bosques y las plantas, 

que funcionan como sumideros de carbono a través del proceso de fotosíntesis, 

asimilando CO2 atmosférico y transformándolo en oxígeno, con lo que ayudan a 

reducir las emisiones.  

Se considera un sumidero de carbono cualquier sistema que absorba más carbono 

del que emita. Los principales sumideros  naturales de carbono son el suelo, los 

bosques y  los océanos. Los sumideros naturales eliminan entre 9,5 y 11 Gt de 

CO2 al año, según estimaciones científicas, mientras que las emisiones globales 

anuales de CO2 alcanzaron 36 Gt en 2020.                                   

El carbono almacenado en sumideros naturales como los bosques se libera a la 

atmósfera cuando se producen incendios forestales, cambios en el uso de  la tierra 

o la tala. Por eso  es esencial reducir  las emisiones de carbono para alcanzar la 

neutralidad climática.  

También se puede reducir emisiones y avanzar hacia la neutralidad de carbono a 

través de la llamada “compensación de carbono”, que consiste en equilibrar las 

emisiones emitidas en un sector determinado mediante la reducción de CO2 en 

otro     lugar. Esto puede conseguirse a través  de  las inversiones   en  energía  

renovable,  eficiencia energética  y otras  tecnologías   no contaminantes. El 

sistema de comercio de emisiones de      la UE (ETS) es otra forma de limitar las 

emisiones.  

El mecanismo de ajuste en frontera por emisiones de carbono es otra vía para 

reducir la huella de carbono. Con él se pretende fijar un precio a la importación de 

ciertos productos si vienen desde países cuyos objetivos no son lo suficientemente 

ambiciosos. El objetivo es evitar la fuga de carbono por el traslado de la producción 



Biblioteca del Congreso Nacional, Departamento de Estudios, Extensión y Publicaciones 

 

6 

de las empresas a países con reglas de emisión menos estrictas. Está previsto que 

la Comisión proponga la tasa de carbono en 2021.  

En cuanto al proceso de descarbonización en Chile, si bien el progreso del país en 

el fomento a las energías renovables ha sido notorio y patente, habiéndose 

alcanzado la meta de Energía 2025 de un 20% de matriz energética para el 2025, 

7 años antes (en diciembre del 2018), no es menos cierto que el trecho por 

recorrer es aún largo. Chile se comprometió durante la COP24 a unirse al plan de 

descarbonización de los países del G20, así como a contar con una red de buses 

eléctricos y transporte público cero emisiones para el año 2040.  

Es importante analizar esta información con las grandes cifras que nos entrega la 

Comisión Nacional de Energía en sus informes mensuales, pues así como la 

capacidad instalada de ERNC creció rápidamente desde un 7% en el 2014 a 

aproximadamente un 35% en la actualidad -considerando a las fuentes renovables 

provenientes de la biomasa, la solar fotovoltaica, eólica, hidráulica y mini-

hidráulica de pasada- esta sigue siendo baja en relación al aporte que genera en 

la matriz eléctrica el carbón y el petróleo (suman un 33% de la matriz), el gas 

natural que aporta un 20% y la hidroelectricidad de embalse (14%). Por lo mismo, 

se espera que con las nuevas inversiones en energías limpias la matriz eléctrica 

en Chile cambie de manera acentuada en los próximos años. Desde el Gobierno 

ya se planteó la meta de que para el 2050 el 70% de la energía eléctrica que 

produce Chile provenga de energías renovables (incluyendo grandes 

hidroeléctricas). 


